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			«Mientras corra un poco de aire,

			siempre habrá algo que escribir».

			Miquel Casals Planas.

		

	
		
			En mi recuerdo…

			(1958…)

		

	
		
			DE EL PODER OCULTO

			Ida y Dionisio: padres de Ángel y Alicia. Arquitectos. Regentan su propio estudio. Colaboraron activamente con la Organización.

			Alicia: hermana de Ángel.

			Ángel: diplomático español. Desde la iniciación de su carrera pertenece activamente a la Organización.

			Raquel: diplomática española con más antigüedad que Ángel. Pertenece a la Organización.

			Mata: subsecretario del Ministerio de Asuntos Exteriores del Gobierno de España. Mando intermedio de la Organización en la célula española.

			Emilio: máximo responsable de la célula española de la Organización. Afincado en París, trabaja desde la embajada española.

			Javier: colaborador y mano derecha de Emilio.

			Organización: Se trata de un poder político y económico en la sombra. Una gran élite de poder no convencional de corte capitalista-occidental. Existe otra organización con las mismas características de corte prosoviet estalinista.

		

	
		
			1

			En mis momentos libres, aquellos en los que abandono mi mente para que se aleje de mí, espero, sin embargo, impaciente a que regrese con nuevas sensaciones, con nuevas informaciones de mi mundo exterior para obtener suficientes motivos para seguir en este camino que, a veces, me parece interminable y en ocasiones se me antoja que se acorta con demasiada rapidez. Esta es, hoy, mi compleja realidad.

			Cuando perdí a mi marido Dionisio, asesinado, tuve la sensación de que un nuevo reloj se había parado. Uno de estos tantos relojes que en ocasiones almaceno en un lugar imaginario.

			Se paró un reloj al enfermar mi madre. Se paró otro cuando falleció. Otro cuando supe que me engañó... a mí y a mi padre no biológico. Pero siempre he encontrado otro para colocar en mi muñeca. No sé quién me va suministrando este artilugio que mide el tiempo. Pero siempre he encontrado un nuevo reloj, un motivo para seguir el camino que me ha tocado transitar.

			Aunque siempre han formado parte de mí, mis hijos y su felicidad ya no son solo un deseo y una obsesión maternal, son la explicación psicológica de un hecho biológico: sigo respirando. En un lugar paradisíaco... Dios dirá hasta cuándo.
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			Ángel y Raquel fueron a vivir felizmente a su nuevo hogar cerca de mí. Compraron una casa, aquí en La Moraleja, a un famoso futbolista que la abandonaba porque su club había decidido prescindir de él ante, parece, una oferta irrechazable de otro club muy importante. Una buena suma de dinero para ambas partes fue un buen colofón a su carrera en Madrid. Ángel, que sigue este mundo tan particular del fútbol, se enteró de lo ocurrido y, conocedor de dónde residía el futbolista en cuestión, no dudó ni un instante en proponerle a Raquel ocupar el sitio que dejaba el profesional del balón. Nada tuvieron que negociar con él. Había quien lo representaba en la transacción del inmueble, como es lógico. Se llegó a un acuerdo con el precio final y ahí, en esa casa, mi hijo Ángel con su Raquel empezaron una nueva vida, a dos calles de donde yo seguía viviendo. Ellos, Ángel y Raquel, seguían siendo miembros activos de la Organización bajo el paraguas de su condición de diplomáticos dependientes de nuestro Ministerio de Asuntos Exteriores.

			Antes de que Dionisio fuera asesinado en la cama donde dormíamos los dos, pudimos reunirnos varias veces con los padres de Raquel. Nos parecieron un fiel reflejo de su hija. Encantadores. Cuando Dionisio empezó a sentirse mal, o mejor debiera decir cuando empeoró, mi hijo y Raquel nos propusieron oficializar el enlace con una muy discreta ceremonia en el jardín de casa. Para entonces ya tenían techo, aunque fueran pocas semanas las transcurridas. Quisieron una boda civil y así se hizo. Querían que solo estuvieran ambas familias y así fue. Mi hermana no pudo asistir porque se trasladó a vivir definitivamente a EE. UU. después de que a su marido le surgiera una oportunidad profesional irrechazable. Maribel estaba bien y estábamos en contacto a menudo. Mi hija Alicia estaba a punto de acabar la carrera de arquitectura. Sus problemas al empezar la carrera se disiparon con ayuda de un buen especialista que nos aconsejó la Organización de la que nunca dejas de formar parte aunque ya no les seas útil. Alicia se volcó en los últimos pasos de su carrera que era, decía, lo único que le interesaba en aquellos momentos, sobre todo por el retraso que suponía el haber iniciado su carrera un par de años después de lo que le hubiera correspondido. Estuvo unos años sabáticos, primero antes de acabar el bachillerato y después justo cuando lo acabó.

			Como os decía, a la ceremonia civil solo asistimos Dionisio, Alicia, yo y los padres de Raquel. La ceremonia la presidió el alcalde de Alcobendas.

			Raquel y Ángel lo quisieron todo tan sencillo y discreto que tiempo después me informé de que ni tan siquiera habían anunciado su propósito a nadie del Ministerio de Asuntos Exteriores y de la embajada española en París, lugares en los que tenían sus puestos de trabajo de forma indistinta y según conveniencia. Cuando ya estaban casados, se lo comunicaron a Agustín Mata, subsecretario del Ministerio de Asuntos Exteriores y amigo de la familia, y también a Emilio, diplomático español en nuestra embajada en París y máximo responsable de Ángel y Raquel. Emilio era un «hombre fuerte» en la Organización que se ocultaba en las distintas embajadas occidentales. Entendieron, ambos, las explicaciones de Ángel y no hubo reproches. Solo risas. Ni Mata ni Emilio daban importancia a esos detalles.

			Mi marido ya llevaba su tiempo con achaques. Muchas revisiones y una conclusión: excesivo trabajo. Al principio, ni él ni yo quisimos darle demasiada importancia, pero la cosa iba a más. Le hicieron innumerables pruebas para descartar cualquier posibilidad grave. Todo estaba correcto. Hablando claro, porque ese era nuestro temor: no se le detectó ningún tumor en ninguna parte de su cuerpo. Como siempre, todo supervisado y bajo los cuidados de los servicios médicos proporcionados por nuestra gente «invisible».

			Poco antes de la boda de Ángel decidimos cerrar el estudio de arquitectura. No lo vendimos. Lo pudimos alquilar, en muy poco tiempo, a una compañía de seguros.

			Todo parecía estar en orden. Ángel felizmente casado con Raquel y trabajando ambos en sus puestos en el Ministerio de Asuntos Exteriores yendo de aquí para allá con diversas misiones de poco calado a cuenta de la Organización algunas y otras propias del ministerio. Maribel en EE. UU., feliz y en buena posición social y, por nuestra parte, sin obligaciones profesionales con la cuenta corriente en una situación mucho más que boyante, y Alicia en plena forma y licenciándose en Arquitectura. Cuando parecía, pues, que todo estaba en orden, incluso con una mejora evidente en la salud de Dionisio, una mañana el hombre que estaba a mi lado en la cama, el hombre de mi vida, Dionisio, seguía durmiendo a pesar de mis insistentes llamadas. Frío como el hielo a pesar de no percatarme de ello cuando lo toqué por primera vez para desvelarlo. Sí, seguía durmiendo... pero para siempre. En su cuello noté una marca rojiza y algo amoratada que no se la había visto nunca…
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			Mi cerebro, mi mente, debió recibir un impacto tan fuerte que no recordaba todo lo que sucedió inmediatamente después. Tuve vagos recuerdos que iban y venían. El médico siempre me tranquilizaba en sus habituales visitas que realizaba en mi casa. Era un «shock postraumático psicológico», ese era siempre el diagnóstico por su parte. Creo que supe pronunciarlo siempre bien: shock postraumático psicológico. No estaba segura del todo. Y me tranquilizaba, o eso pretendía, al afirmar el doctor que era lo normal en casos como el mío.

			Recordaba, eso sí, la imagen que venía a mí sin avisar o que quizás nunca se marchó de mi mente: la imagen de mi marido bocarriba con los ojos abiertos así como su boca. Esa imagen no la olvidé jamás. Nada pudo eliminar este recuerdo. Le cerré los ojos con cuidado. Los míos estaban anegados en lágrimas, aunque no recordara haber sollozado. Estuve algunos minutos con él, observándole e intentando entender qué había pasado. En mi mente resonaba una voz que me repetía: «Lo han asesinado». Esta voz golpeaba mi mente. Dionisio se encontraba mucho mejor después de cerrar el estudio. Eso pensaba en aquel instante mientras lo miraba sin querer admitir que nada tenía que ver eso con lo que realmente había sucedido. Aquella marca rojiza en su cuello… era toda una «información».

			Reaccioné y llamé a mi hijo, Ángel. Sabía que estaría en el ministerio. Raquel estaba en París, en nuestra embajada, por unos días. Ángel cogió el teléfono de forma casi inmediata, o eso me pareció.

			—¿Mamá? ¿Qué horas son esas de llamarme? Estoy muy ocupado. ¿Qué ocurre?

			—Ángel..., papá..., papá... —me quedé colapsada y el nudo en la garganta me impedía continuar. Ángel reaccionó con nerviosismo ante mi inútil intento de seguir.

			—Mamá, ¿qué le ocurre a papá? ¿Se encuentra mal? ¿Por qué lloras? ¡Háblame, por favor!

			—Hijo…, papá ha muerto. —Desde el otro lado del teléfono nada se oía. Me imaginé a Ángel procesando lo que le acababa de oír. Me pareció interminable su silencio hasta que...

			—¿Cómo dices? ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde? —Ángel iba perdiendo su serenidad de la que tanto alardeaba y que tanto le definía.

			—Ven, Ángel. No tardes. Estoy sola en casa con tu padre. No sé qué hacer. Quiero que estés aquí lo antes posible. Estoy paralizada y mi cabeza parece que va a estallar de un momento a otro...

			—Voy ahora mismo. No hagas nada. No toques nada. Tranquilízate —me decía llorando—. Estoy aquí en un instante. —Y colgó.

			Así fue. En menos de media hora estaba en casa. Seguía teniendo llaves de casa y me encontró en la habitación observando a Dionisio. Entró y no pude estar atenta a su reacción. No pude porque no quise. No quería guardar la imagen de mi hijo al ver a su padre. Creí notar que se abrazaba a él. Oía sus lamentos, pero vagamente. En aquellos instantes mi mente ya se dispersaba. Yo seguía con mis ojos llenos de lágrimas, pero no me impedían ver aquella marca rojiza en el cuello de mi marido. Era como si quisiera decirme algo… que ya sabía.
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			Mi madre estaba mirando a mi padre con lágrimas en los ojos, pero apenas daba ninguna señal de movimiento. Era un cuerpo paralizado. Casi como el mío. Yo no sentía nada, más allá de una tristeza y una incomprensión mezcladas con una frialdad que me sorprendía. Mi perplejidad me superaba. De pronto, me di cuenta de que de mis ojos brotaban lágrimas, pero que ni tan siquiera hoy puedo asegurar que eran solo de tristeza porque también sentía, en aquel momento, un inmenso desprecio a la vida. Quizás hoy me sienta algo culpable de mi primera reacción. Sí, abracé a mi padre, pero no lo sentía conmigo. Me resultaba tan extraña aquella situación que llegué a pensar que mi mezcla de frialdad y tristeza tenía alguna explicación que no podía entender en aquel instante. No habían pasado ni veinticuatro horas desde que hablé con él. Se encontraba mucho mejor desde que hacía una vida tranquila y sin obligaciones. Aún era pronto para dar por totalmente superado su problema, pero cada día daba una sensación nueva de querer vivir. De vivir junto a los suyos. De respirar aire fresco cada mañana. De saber de nosotros, Raquel, Alicia y yo. Disfrutaba de la compañía de mi madre, de la cual nunca se había distanciado pues, además de su esposa, era también su socia en el estudio de arquitectura que habían levantado hacía ya tantos años. Siempre juntos, en el trabajo y fuera de él. Pero se disfrutaban mucho más ahora. No había proyectos de edificios entre ellos. No había nada entre ellos más que los lazos del amor inmenso que siempre se habían profesado.

			Mi madre señaló la marca rojiza en el cuello de mi padre que yo ya había visto casi al instante antes de abrazarme a él ¿Qué significaba aquella marca rojiza? Me acerqué más. Daba toda la impresión de que cambiaba de color o, mejor dicho, que cada minuto que pasaba se hacía más visible. Tenía que hacer algo. Llamé al ministerio y pregunté por Agustín Mata, subsecretario del Ministerio de Asuntos Exteriores. Creí que era lo más conveniente. Yo, como mi madre, no estaba seguro de lo que debía hacer. En menos de un minuto, Mata estaba al otro lado del teléfono.

			—¿Qué ocurre, Ángel? ¿Desde dónde me llamas? —preguntó muy sorprendido pues me sabía en mi oficina porque nos habíamos saludado a primera hora de la mañana. Su despacho se encontraba al lado del mío.

			—Agustín, disculpa. Me ha llamado mi madre y he salido como un rayo. Estoy en su casa… —Yo ya empezaba a notar el temblor en mi voz. Se despertaban mis sentimientos más profundos—. Mi padre ha muerto, y deberías venir urgentemente. Hay algo que quiero que veas. Es urgente.

			Agustín Mata ya conocía mis distintos timbres de voz y reconoció que estaba ante un momento lógico de turbación por la muerte de mi padre y reconoció que algo grave quería decirle. Mis padres y Agustín hacía muchos años que se conocían. Habían colaborado con la Organización y Agustín fue, como en mi caso y el de Raquel, siempre su enlace más próximo.
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			Agustín no tardó en llegar. Le puse al tanto de lo que me había comentado mi madre. Le indiqué que se fijara en la marca rojiza, cada vez más morada y visible en el cuello de mi padre. Creo recordar que Mata no pudo contener unas pocas lágrimas. Nuestra familia le infundía un cariño especial. Nunca lo disimuló. Admiraba a mis padres, aunque siempre me reconocía que la historia de mi madre desde su juventud no la olvidaría jamás. Una joven llamada Ida que lo dejó todo para cuidar de su madre enferma de Parkinson. Debió hacerse cargo de ella y de la boutique de ropa que tenían como sustento. La reacción de una joven, mi madre, que, cuando al morir mi abuela materna, recibió una nota escrita por la misma abuela Mercedes en la que le reconocía que la había engañado. Que quien creía que era su padre biológico —fallecido de un proceso cancerígeno antes de que Ida, mi madre, tuviera tres añitos— no lo era. Mi madre era fruto de una loca aventura de mi abuela con su cuñado Jesús, hermano de su supuesto padre biológico, Gabriel. Jesús, de incógnito, se presentó un par de veces a la tienda de ropa para ver a su hija. En su primera visita fue acompañado de una joven. Con el tiempo y por las explicaciones de esta joven, Maribel, supo que eran hermanas de padre. Maribel era fruto de una posterior relación de Jesús. Sin saberlo, había visto a su padre biológico un par de veces en su boutique… y a su hermana en una ocasión. Tuvieron que morir Mercedes y Jesús para que Maribel buscara a su hermana y se encontraran. Nunca jamás hubo ningún reproche de Ida hacia su madre. Todo el mundo que conoció la historia sabía de su sinceridad cuando repetía que perdonaba a su madre su pecado, sin reservas, no ya solo por lo que había hecho, de lo cual jamás la juzgó, sino por ocultarle siempre la verdad. Una historia que a Mata siempre le impactó y que le llevó a la admiración perpetua hacia mi madre, Ida.
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			—Ángel —dijo Mata—, hemos de llamar a la policía. Pase lo que pase, nosotros utilizaremos nuestra infraestructura en la Organización por si se complican las cosas...

			—¿Se compliquen? ¿Qué insinúas? —le pregunté sorprendido. Mi madre seguía sentada en la cama. Le acariciaba las manos con las suyas temblorosas. Estaba ausente. No creo que oyera nada. Yo lo prefería.

			—Ángel —hizo Mata un ademán con la mano—, ven un momento, por favor. Vamos al salón y dejemos que tu madre esté a solas con tu padre...

			Ya en el salón, Agustín se sentó y, agarrándome por el brazo, me obligó a imitarlo. Continuó:

			—Ángel, estás aturdido. Pero no me hagas creer que no sabes a qué puede ser debida la marca rojiza en el cuello de tu padre… —me dijo casi riñéndome.

			—Claro que lo sé. Mis ojos no han podido separarse de esa imagen. No somos médicos forenses. Como bien dices, hay que llamar, ya, a la policía y... —me interrumpió:

			—¿Y me preguntas qué insinúo? No soy un forense, es cierto. Pero quiero que te prepares, aunque creo que ya lo estás haciendo pero mal. No finjas, Ángel. Sabes como yo que tu padre ha sido estrangulado…

			Agustín no mentía. Me estaba preparando. No quería oír lo que resonaba en mi cabeza: «Tu padre ha sido estrangulado. Y tus padres se hallaban solos en casa… ¿con Alicia?». Pero no. Era imposible. Mi madre jamás haría algo así y mucho menos a mi padre. Y mi hermana… por Dios. ¿Cómo podía ser yo capaz de pensar en ello aunque fuera ni un segundo? No se correspondía para nada ni con mi madre ni con mi hermana este supuesto que martilleaba mi cabeza. Mata, con su rostro, me estaba indicando que no descartara nada. Pero... ¿y si entró alguien en casa? Pareció que Mata me leyera el pensamiento.

			—Ángel, no es nuestro cometido, y por lo tanto vamos a ser muy precavidos y será mejor que no toquemos nada. Vendrá la policía acompañada de la científica. Harán un registro exhaustivo. Recogerán cualquier objeto que les parezca sospechoso por pequeño que sea. Recogerán pruebas si las hubiere, muestras…, cualquier cosa que ni tú ni yo seremos capaces de intuir como importante. Se hartarán de hacer fotos. Toda la documentación que recojan será llevada a la autoridad judicial territorial. Y finalmente un juez ordenará el levantamiento del cadáver… Será mejor que se lo cuentes a tu madre como mejor sepas y cuanto antes. Después ya veremos qué hacemos.

			Sin esperar más, Agustín llamó a la policía y yo volví a entrar en la habitación donde mi madre seguía llorando sin dejar la mano de mi padre. ¿Cómo explicarle a mi madre todo lo que se nos venía encima? ¿Cómo explicarle que en breve su casa estaría tomada por distintos cuerpos de la policía?
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			Mientras Agustín llamaba a la policía, me dispuse a hacer lo mismo con mi hermana. Supuse que estaría en la facultad y, antes que a Raquel, decidí llamarla a ella ¿Estaría en clase? ¿Habría dormido en casa? De todas formas, estaba claro que si durmió en casa, se fue sin saber nada de lo sucedido... si es que ya había sucedido. La lógica cotidiana me decía que mi hermana se fue a la facultad antes de que despertara mi madre. Otra posibilidad es que hubiera dormido en casa de su amiga de toda la vida, Carmen. Nada me había comentado mi madre sobre Alicia. Ni me pidió que la llamara ni la mencionó en ningún momento. Nada extraño, supuse, en su situación. Mi madre estaba irreconocible. Siempre controlándolo todo y ahora... Localicé a Alicia en el bar de la facultad. Se lo conté como me salió en aquel momento, creo que con tacto. Ella, al escuchar lo sucedido, esperó a que terminara y colgó sin despedirse. Estaba en camino. No pudo estar en línea más de treinta segundos desde que terminé de informarla. Faltaba llamar a Raquel que estaba en París en nuestra embajada y a mi tía Maribel, en EE. UU. Le comenté a Mata, en cuanto él y yo habíamos hecho las llamadas oportunas, que mi madre no parecía estar ahí.

			—Ángel, despierta —acertó a decir Mata al oír mi comentario—. Creo que aún no eres consciente de que tu padre ha fallecido y además en unas evidentes circunstancias anormales. Y que tu madre se ha despertado viendo lo mismo que hemos visto tú y yo. El impacto emocional, ante una situación así, puede perturbarle la mente durante mucho tiempo. Es normal, pues, que tu madre esté así… Está en blanco y aun así te ha llamado casi de inmediato, ¿no es cierto? ¿Qué pretendes, que controle en esta situación?

			No le dejé continuar.

			—Llama, por favor, a mi tía Maribel —desde mi agenda le mandé a su móvil el número de mi tía— y explícaselo todo. Todo, ¿me entiendes? Y hazlo ahora antes de que llegue la policía. Dile quién eres y que he sido yo quien te ha pedido que la llamaras. Yo lo haré en otro momento. Ahora quiero llamar a Raquel.

			Agustín tecleó el teléfono de tía Maribel. Estaba seguro de que Mata sabría identificarse adecuadamente y explicarle por qué era él quien llamaba pidiendo que me disculpara. Por otra parte, cuando él quisiera, comunicaría lo ocurrido al ministerio y haría todas las llamadas oportunas, mientras que Raquel, inmediatamente después de mi llamada, informaría a Emilio en París aprovechando que ella se encontraba trabajando en la embajada. No había tiempo que perder y yo no estaba en condiciones de llamar a todo el mundo. Quería que, una vez hubiera hablado con Raquel, no tuviera ninguna obligación que me alejara de lo que en aquel momento era lo único que ocupaba mi pensamiento. Mata me comprendería sin decirle nada. Cuando la casa se inundara de policías, quería estar al lado de mi madre en todo momento sin pensar en nada ni en nadie más. Mi conversación con Raquel ocupó algo más de tiempo que la que tuve con mi hermana.
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			Recordaba muy vagamente que mi casa se llenó de gente. Algunos, con uniforme de policía; otros, de paisano; otros, con cámaras fotográficas; otros, con guantes. Hombres, mujeres… y Ángel y Mata.

			—Mamá, ya hemos llamado a Raquel, a Alicia y a tía Maribel.

			—¿Alicia? —quedé sin respuesta. No sabía dónde estaba mi hija. Ni me lo había preguntado ni la busqué cuando descubrí que mi marido no respiraba. ¿Cómo era posible? Ángel debió ver algo raro en mi rostro. Recuerdo vagamente que empecé a temblar sin control alguno. Estábamos en el salón... o eso creo. Recuerdo que me abrazó y me preguntó algo absurdo con una respuesta muy evidente. Estaba claro que Ángel no encontraba ninguna fórmula ni palabra para aliviarme.

			—Mamá, ¿te encuentras bien?

			—No lo sé. ¿Qué ha pasado? —Creo que fue lo que pregunté, cada vez más aturdida. Quería que alguien me dijera que todo había sido un sueño.
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			La pregunta que le acababa de hacer a mi madre era tan evidentemente estúpida que Mata, al instante, me llevó del brazo y nos alejamos, de nuevo, de mi madre.

			—Estamos tardando demasiado. Voy a llamar al ministerio para que nos envíen a un médico, ¿entendido? Y deja de hacer preguntas y observaciones absurdas a tu madre. ¿No te das cuenta aún? Tu madre está en shock y si sabe algo sobre lo que realmente ha sucedido, son otras preguntas las que procederán mejor, ¿no crees? Pero ahora no es momento para eso. Llamaré al ministerio. Tu madre lo que necesita es un médico y atención psicológica urgente.

			Sus palabras me supieron a un sabor muy amargo. No me gustaba lo que quería dejar entrever Agustín. Sospechaba algo, lo supe al instante de que acabara su frase.

			Mata me dejó solo para llamar él al ministerio. Además de solicitar que nos visitara un médico para mi madre, supuse que aprovecharía para hacer otras llamadas. Tenía toda la razón del mundo, ahora no era el momento, pero yo no podía dejar de preguntarme qué estaba ocurriendo.
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			La noticia de la muerte de mi suegro no podía llegar en peor momento. Sentí escalofríos cuando escuché la voz de Ángel al darme todos los pormenores sabidos hasta el momento sobre la muerte de Dionisio. No hacía falta tener mucha imaginación para hacerse una idea de cómo estaría su madre y qué ambiente se respiraría en aquella casa y en aquellos momentos ¿Mi suegro estrangulado? ¿Asesinado? Me aseguró Ángel que en la casa, cuando debió suceder el fallecimiento, o supuestamente el asesinato, solo estaban mis suegros y mi cuñada. O quizás solo mis suegros, ya que no era imposible que Alicia ya hubiera salido hacia la facultad o que hubiera dormido en casa de Carmen, su amiga. Nada sobre ello pudo informarle su madre, con la mente en blanco. Lo sabría en cuanto apareciera por allí su hermana.

			Pero mi trabajo, precisamente en las últimas horas, se había complicado de manera súbita y de ahí que pensé que la muerte de mi suegro y todas las consecuencias que ello suponía para Ángel tendrían una repercusión negativa añadida para él. Había novedades que seguía nuestra Organización. Graves. Pero no quise decirle nada a Ángel. No era el momento más oportuno, estaba claro. Pero tarde o temprano debería saberlo. Desconocía en aquel instante si Mata ya estaba enterado. Nada me había dicho al respecto Emilio. Si no lo había llamado todavía, no tardaría en hacerlo.

			Me encontraba en la embajada española en París. Ángel y yo últimamente combinábamos distintas tareas pero siempre relacionadas con nuestra ignorada Organización y poco o nada con las correspondientes a la diplomacia oficial.

			Después de una pequeña temporada de un tira y afloja, Emilio nos convenció de que nos olvidáramos de nuestra carrera diplomática como tal, por el momento, y que nos centráramos casi definitivamente en las distintas misiones encomendadas para seguir en el redil de lo misterioso y desconocido para la sociedad a la que, por otra parte, no dejábamos de pertenecer. Era un Emilio que fingía no recordar que nunca habíamos sido unos diplomáticos «como tales», utilizando su mismo lenguaje. Hasta aquel momento y después de casarnos e incorporarnos definitivamente a esas misiones extrañas, no habíamos tenido ningún caso de importancia ni trascendencia superior, ni en el exterior ni en la calle. Menudencias, sí. Calificativo que, ahora sí, éramos capaces de pronunciar después del transcurrir del tiempo y la acumulación de experiencia que ello suponía y que nos permitía diferenciar bien lo grave de lo menos importante. Lo trascendente de lo intrascendente. Pero nunca podíamos saber si esta tranquilidad duraría mucho o poco. El caso es que lo que nos ocupaba ahora apareció súbitamente en las últimas veinticuatro horas aproximadamente y no se trataba de ninguna menudencia.

			Emilio me había citado en su despacho. Me puso al tanto de lo que se trataba. Toda la Organización estaba a nivel internacional «en sacudida», término que utilizábamos para describir que algo muy importante y grave habíamos averiguado o que se estaba tramando algo en nuestra Organización o en la otra. Desde algún lugar del planeta, algún miembro, compañero o compañera, o de algún grupo de trabajo había soltado la novedad que nos afectaba a todos. La información podía tener su origen en cualquier lugar del mundo, incluso en España. Lo que circulaba por todos nuestros canales de información era de una gravedad lo suficientemente importante como para justificar el movimiento que se estaba produciendo en todos los puntos neurálgicos donde había algún tipo de corresponsabilidad con cualquier célula de la Organización. Estábamos todos en modo acción mientras en Madrid Ángel, Agustín, Ida sufrían un auténtico drama y algo debía hacer yo según me encargó Emilio tras comunicarle lo sucedido a Dionisio. Me extrañó la frialdad de Emilio, por tratarse del padre de Ángel y por la relación que tuvo con mi suegro. A pesar de lo que había ocurrido en Madrid, debía comunicarme con Ángel y Agustín Mata y citarles con urgencia para que se desplazaran a nuestra embajada en París.

			[image: ]

			—Agustín, escucha con atención, por favor. Sé que no es el mejor momento, pero sabes mucho mejor que yo que jamás podemos escoger los momentos. Debéis trasladaros a París. Emilio urge vuestra presencia. —Se lo dije con voz firme después de explicarle qué estaba ocurriendo en la Organización. Sabía que lo que le estaba pidiendo era una salvajada. Le estaba llamando por la tarde del mismo día que me había llamado Ángel... El mismo día que a Dionisio lo habían asesinado aunque aún no se podía, oficialmente, definir así como causa del fallecimiento de mi suegro.

			—Raquel, ¿le has contado bien a Emilio lo sucedido? —me contestó Mata indignado.

			—¿Tú qué crees? —le pregunté enojada.

			—¿Te ha dado algún plazo para poder presentarnos? —preguntó Mata, algo más tranquilo.

			—Muy urgente —me limité a contestar.

			—Pues dile a Emilio que no será antes de que Dionisio sea incinerado... y eso no ocurrirá hasta que el juez de instrucción dé su oportuno permiso que, por otra parte, no será antes de disponer del informe forense —me contestó con rotundidad. Era evidente que Emilio debería esperar, sí o sí. De todas formas, quise contarle, de forma muy reducida, qué estaba ocurriendo en la Organización.
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			—Siento lo ocurrido —dijo Emilio a Ángel al saludarlo en nuestra embajada en París.

			Mata y Ángel habían llegado el día anterior por la noche, una semana después de mi llamada. Cené con Ángel en el hotel habitual, el Intercontinental, aunque tuve toda la sensación de que Ángel aún permanecía en Madrid. Prácticamente no intercambió frase alguna conmigo mientras cenábamos. Solo repetía de vez en cuando, como si se lo dijese a él mismo por primera vez: «Mi padre ha muerto asesinado». Lo decía con la mirada perdida. Sí alcanzó a contarme las últimas novedades después de cenar, ya en la habitación.

			La autopsia había sido concluyente: Dionisio murió por asfixia a consecuencia de una fuerte presión sobre su cuello que comprimió las arterias carótidas y la tráquea. Murió estrangulado sobre las cinco de la madrugada. A esa hora, supuestamente, solo estaban en casa Dionisio, Ida y Alicia. Así lo habían declarado a la policía Ida y Alicia. Ni rastro ni indicio alguno que pudiera hacer sospechar la presencia de alguien más. El caso había pasado a la autoridad judicial correspondiente entregando la policía al juez todas las muestras recogidas y todo el material fotográfico realizado el día de los hechos, así como las distintas declaraciones y primeros informes policiales tanto de inspección como de la científica. Lo más sorprendente es que no había ninguna puerta ni ninguna ventana forzada. La policía judicial, como queda dicho, tomó declaración a Ida y Alicia e hizo unas cuantas preguntas a Ángel el mismo día de los hechos. Mata en todo momento permaneció al margen. Se identificó como subsecretario del Ministerio de Asuntos Exteriores y que se trataba del superior de Ángel en el cuerpo diplomático español. Les informó de su relación de amistad, de muchos años, con la familia de Ángel. Eso explicaba su presencia allí.

			Toda la información pues, resultado de la autopsia incluida, estaba en manos del juez instructor. Ida y Alicia debían estar localizables para cualquier llamada judicial. No se les permitía salir del país. Pocas pruebas y muchas incógnitas sobre la mesa. Caso muy difícil, añadiéndole un cierto factor de gravedad el hecho de que, supuestamente, todo ocurrió en el domicilio del asesinado que, a su vez, era padre de un diplomático… Y como principales sospechosas figuraban la madre y la hermana de Ángel.

			—Gracias, Emilio —contestó secamente Ángel. Yo lo observaba y su rostro no se había relajado en ningún momento. Ángel continuó—. Debe ser muy importante lo que nos ha llevado a reunirnos aquí, Emilio. Debo decirte que he sabido que has sido muy persistente a pesar de saber de mi situación en Madrid... —lanzó el dardo sobre Emilio, que lo encajó sin inmutarse.

			—Siento de veras mi inoportunidad. Pero parece que ya deberías saber que nada se detiene en ninguna circunstancia… —respondió Emilio con una calma bien trabajada.

			—Bien, Emilio, ¿qué más da? —contestó, con un evidentísimo desdén, Ángel.

			Estábamos en el despacho de Emilio, y Mata en ningún momento abrió la boca. Nada había comunicado a Ángel de lo que yo le adelanté sobre el caso que nos ocupaba en aquel momento. No perdía de vista los movimientos de Ángel. Parecía que temiera alguna reacción que, por otra parte, se nos hubiera antojado normal. Aun siendo así, la tensión fue disminuyendo poco a poco. Emilio esperaba el momento oportuno para hablar.

			—En unos momentos llegará Javier. ¿Te acuerdas de él? —preguntó dirigiéndose a Ángel.

			—¿Cómo no voy a recordarlo? Es nuestro enlace contigo, que a menudo te saltas porque prefieres la inmediatez al protocolo —dijo Ángel mirando a Emilio fijamente a la cara. Emilio no solía nunca mostrar ningún tipo de reacción, ni facial ni de otro tipo. A Emilio siempre lo habíamos conocido con un control sobre sí mismo que le facilitaba controlar todo lo que tenía entre manos.

			Afortunadamente, Javier llegó en un momento muy apropiado. Tras los saludos y el lógico y protocolario «lo siento mucho, Ángel», tomó asiento. Parecía que ya estábamos todos. Y así era, porque Emilio empezó a pedirnos mucha atención.

			—Desde estamentos superiores, y tras verificar la información recibida en las más altas instancias de la Organización, se ha informado a todas las células de la misma y por los conductos reservados a casos de alta gravedad que se han detectado movimientos de agentes de los opuestos. Hay agentes de la otra Organización entre nosotros…

			Emilio se quedó mirando fijamente a Mata y Ángel, sentados ambos frente a él. A Emilio ya le comuniqué que cuando hablé con Mata le hice un breve resumen de lo que se trataba, sin entrar en todos los detalles sabidos. En el viaje a París nada le comentó Mata a Ángel sobre lo que yo muy brevemente le había adelantado. Lo sabía porque ni en la cena ni después en la habitación nada me comentó Ángel al respecto.

			—¿Y qué diablos se supone que hemos de hacer nosotros? —preguntó Ángel con cierto aire de indiferencia.

			—La gravedad de la información obliga a ciertos movimientos. Y, por lo que respecta a nosotros, mucho más... —La pausa que premeditadamente Emilio forzó en su explicación dio pie a que Mata abriera la boca por primera vez desde que entramos en el despacho de Emilio.

			—¿A quién te refieres cuando dices «nosotros»? —preguntó Mata. Me fijé en su rostro. En él adiviné que intuyó certeramente lo que significaba aquel «nosotros». Aun así, lo preguntó. Yo, este punto, no se lo había contado. Ángel seguía con una actitud muy parecida a la de un desinteresado por todo.

			—Existe la certeza de que el o los topos están en nuestra célula. Sí, entre nosotros. —Ángel cambió de repente de actitud. Su cuerpo desangelado se irguió súbitamente, mientras que Mata, que parecía intuir desde el principio el significado de las palabras de Emilio, no pudo disimular sin embargo su preocupación.

			—¿Se puede estar absolutamente seguro de ello, Emilio? ¿No hay error posible? —preguntó un Ángel metido ya de lleno en la conversación.

			—El informe que se ha hecho llegar a todas las células tiene una anotación final muy concluyente: «Verificación absoluta». Esto significa que ha pasado todos los filtros antes de darse la orden de información a todos los agentes. Es un sistema de verificación muy sofisticado que termina con una visualización de ciertos movimientos que llevan el sello de la otra organización —terminó Emilio mientras se disponía a levantarse.

			—¿Y cuáles han sido estos movimientos y dónde se han producido? —preguntó Mata. Emilio ya estaba de pie frente a todos los demás.

			—Han dejado huellas por doquier en Madrid, en el mismísimo Ministerio de Asuntos Exteriores y, lo que es peor, en el CNI. Sus huellas no son ningún error por su parte. Quieren que tengamos muy claro que están ahí, entre nosotros. Afortunadamente, siguen el código de conducta pactado. Nadie que no esté colaborando con nuestra Organización sabe nada… por ahora. Se han cuidado muy mucho de que sus huellas hayan llegado solo a miembros de nuestra célula. Precisión y oportunismo, no hay duda. Como si supieran de antemano quién estaría allí y en aquel momento. Ni un minuto antes ni un minuto después. Este detalle por sí solo ya define de quiénes se trata. —Emilio hace un ademán a Javier para que acabe él su exposición. Muy pocas veces había notado en Emilio un bajón tan severo como el que acababa de observar y que no pasó inadvertido a ninguno de los que estábamos allí.

			—Las huellas —empezó Javier— son unos documentos fotocopiados de distintas operaciones financieras que realizamos hace unos años. Nuestros agentes del ministerio y del CNI se hicieron con ellos y los trasladaron a los departamentos exteriores pertinentes. Dichos agentes no son españoles y no tenían ninguna obligación de comunicárnoslo a nosotros en primer lugar. Ha pasado en Madrid, pero nos hemos enterado al mismo tiempo en todas las agrupaciones. Los documentos no encierran ninguna gravedad. Podríamos, sin problema alguno, desmontar cualquier duda sobre ellos sin levantar sospechas si salieran a la luz pública. Nuestros opuestos lo saben. La preocupación reside en que han querido mostrarnos que están ahí y que pueden hacernos daño… si no les damos caza. Y no sabemos qué pretenden ni dónde se ubican. Averiguarlo no es una tarea exclusiva nuestra. Española, para que nos entendamos. Todos estamos implicados. Recibiremos visitas de colegas, previo aviso del departamento de confidencialidad.

			Un silencio abrumador se apoderó del despacho de Emilio.

			—¿Y qué pasos se supone que hay que seguir desde nuestra posición? —preguntó Ángel con cara de preocupación indisimulable.

			—De momento, nada se nos ha indicado. Nos consta que nuestros expertos están trabajando. ¿Desde dónde? No lo sé —intervino Emilio. Después de una pausa, continuó—. Nuestro centro se traslada a Madrid. Concretamente, a las dependencias del CNI y el Ministerio. Javier y yo partiremos con vosotros mañana mismo.

			Hasta no hace mucho, Ángel hubiera preguntado por qué nuestros opuestos habían querido mostrar su presencia entre nosotros. Cuando empezó a trabajar para la Organización, era una batería de preguntas. Pero ya no preguntaba tan a menudo como antes. Como todos en su momento, comprendió en su día que lo importante no es averiguar el porqué de los movimientos de unos y otros. Con esas incógnitas no hay que perder ni un segundo. Sí, en cambio, en averiguar cuanto antes en qué estarán trabajando…
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